
LA PINTURA
NO FALLA SOLA

Lo que pasa antes de pintar
y casi nadie tiene en cuenta



Cuando un trabajo de pintura falla, la reacción casi automática es culpar al producto:
la pintura, el color, el barniz o incluso la marca.

Sin embargo, en la enorme mayoría de los casos, la pintura no es la causa del 
problema, sino apenas la parte visible de algo que empezó mucho antes.

Ampollas, desprendimientos, marcas, levantamientos o pérdida de brillo no aparecen 
por casualidad.

Son la consecuencia directa de decisiones tomadas antes de pintar.
Entender esto cambia por completo la forma de trabajar.

Hoy los productos de pintura automotriz están diseñados para funcionar 
correctamente si se aplican en condiciones adecuadas.

Cuando un trabajo falla, casi nunca es porque “la pintura salió mala”, sino porque:

•  la superficie no estaba estable
•  no había buena adherencia
•  el proceso no se respetó

El producto es la última parte del sistema.
Si la base falla, todo lo que venga después también falla.

El error más común: culpar al producto



Para que una pintura cumpla su función y dure en el tiempo, necesita tres cosas 
fundamentales:

•  una superficie estable
•  buena adherencia
•  un proceso respetado

Si uno solo de estos puntos falla, el trabajo puede verse bien al principio,
pero no se va a sostener con el tiempo.

Qué necesita una pintura para funcionar correctamente

Una superficie puede parecer correcta a simple vista y, aun así, ser técnicamente 
inestable.

Algunos ejemplos comunes:

•  pintura vieja mal adherida
•  restos de óxido oculto
•  capas anteriores mal trabajadas
•  contaminantes invisibles

Pintar sobre una base inestable es como construir sobre terreno flojo:
tarde o temprano, el problema aparece.

Superficie inestable: el problema invisible



Situación real:
La pintura empieza a 
desprenderse con el uso 
normal.

Error común:
Culpar al barniz o a la 
aplicación final.

Criterio correcto:
•  Revisar la adherencia 
de la base
•  Analizar el lijado previo

Concepto aplicable:
Si la base no está firme, 
nada arriba va a durar.

Situación real:
En mate no se veían 
defectos, pero al barnizar 
aparecen.

Error común:
Pensar que el problema 
fue al pintar.

Criterio correcto:
•  Entender que esas 
marcas ya estaban
•  El brillo solo las hizo 
visibles

Concepto aplicable:
La pintura no crea 
defectos, los revela.

El proceso de pintura no es una suma de pasos aislados.
Es una secuencia lógica, donde cada etapa prepara a la siguiente.

Saltear pasos, acelerar tiempos o mezclar sistemas debilita todo el conjunto.

El orden del proceso sí importa (y mucho)

Ejemplos prácticos – Fallas reales y su origen

Situación real:
El trabajo se entrega 
bien, pero con el tiempo 
aparecen ampollas.

Error común:
“La pintura salió mala”.

Criterio correcto:
•  Contaminación previa
•  Limpieza deficiente
•  Problema de 
preparación

Concepto aplicable:
Las fallas tardías casi 
siempre nacen antes de 
pintar, no durante la 
aplicación.

   Ampollas que 
aparecen semanas 
después

   Pintura que se levanta 
al lavar el auto

   Marcas que aparecen 
recién con el brillo

Ejemplo práctico 1 Ejemplo práctico 2 Ejemplo práctico 3



Un pintor profesional no evalúa un trabajo solo por cómo se ve al terminarlo,
sino por cómo se va a comportar con el tiempo.

Eso implica:

•  respetar procesos
•  no buscar atajos
•  asumir responsabilidad técnica

El criterio aparece cuando se deja de pensar solo en el resultado inmediato.

Criterio profesional

La próxima vez que un trabajo falle, la pregunta no debería ser: “¿Qué pintura usé?”

Sino:
•  ¿Cómo estaba preparada la superficie?
•  ¿Se respetó el proceso?
•  ¿Había una base realmente estable?

Cuando se entiende esto, cambia la forma de trabajar y se eleva el nivel profesional.

Conclusión



Si llegaste hasta acá, ya entendiste algo que muchos pasan por alto:
el resultado no empieza cuando aplicás color, empieza mucho antes.
Seguir profundizando en estos detalles es lo que marca la diferencia

entre ejecutar un trabajo y construir oficio.

En el próximo contenido vamos a analizar cómo detectar si una
superficie realmente está lista para recibir pintura…

aunque a simple vista parezca que sí.

Porque no todo lo que parece firme, lo está.

“Si todos sabemos más,
el oficio se valora mejor.”

Juan de GB Pintura


